
E.DITORIAL 

El SALVADOR SE MUEVE 

En nuestro número anterior (ECA, Julio-A­
gosto, 1973, pp. 527-544), reproducíamos el Men­
sa.je del SeM'r Presidente de la República al cum­
plir el primer .año de su mandato y la Decla·ra­
ción de los tres Partidos de oposición, que en la 
a.terim' campaña electoral constituyeron la UNO. 
En el Discurso presidencial se presentan los logros 
obtenidos y se reconocen algunos fallos operativos; 
en la Declaración oposicionista se insiste en los ma­
les .acrecentados de·l país y los logros son juzgados 
eomo cortinas de humo, cambios en lo accidental 
par.a evitar cambios en lo fundamental. 

No pretendemos discutir la objetividad de ca­
d8, una de .las apreciaciones. Ambas pertenecen a 
un determinado género literario, que obliga a una 
hermenéutica ponderada. Lo que nos importa de 
ambos documentos, y por ello los citamos aquí, es 
algo que les es fundamentalmente común: la gra­
ve situación del país. La UNO insiste en ello y 
juzga que las medidas gubernamentales para trans­
forrrw.rla no son significativas e incluso no prenun­
cian nada bueno n,i en lo económico ni en lo social 
ni en lo político. El Señor Presidente también a­
cepta la gravedad de la situación, pero pie7!sa que 
lM medidas tomadas, todavía no suficientes para 
r.esolver el problema, son la ,preparación de otras 
má6 radicales que pondrán al país en el debido pro­
ceso de cambio. 

Desde el primero de Julio, fecha del mensaje 
presidencial hast(l mediados de Septiembre han a­
parecido hechps nuevos, que pudieran dar razón a 
la posición presidencial .y que pudieran permitir 
h<tblar de un p.roceso uniformemente acelerado. 
Estos hechos son el establecimiento de la Junta 
Monetaria, las negociaciones con Honduras y la 
conciencia institucionalmente agudizada de la Re­
forma Ag,-aria. 

Sobre el significado de la Junta Monetaria se 
habla .e-n. este mismo número de la Revista. Baste 
aquí con subrayar la 'potencialidad' de esta medi­
da. Potencialmente ,es medida de grande alcance 
tanto por lo que implica de quitar instrumentos de 
aprooechamiento propio y de presión a las mino­
rías dominantes, como por lo que puede su.poner 
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de instrumento indispensable en la financiación de 
la Reforma Agraria. Potencialmente decimos. Na­
da significaría, y lo mismo cabe decir del Ba·nco 
de Fomento Agropecuario, la creación de la Junta 
Monetaria, si no se convierte efectivamente en lo 
que debe ser .. Y hace falta verlo pronto. La histo­
ria de los pueblos no se mide por días ni se mide 
por años; pero tampoco pueden considerarse como 
pasos firmes los pasos lentos en una situación que 
se mueve vertiginosamente. 

Sobre el significado de las negociaciones con 
Honduras habrá que esperar todavía. No conoce­
mos el resultado de las pláticas que en estos días 
se están teniendo en México por altas delegaciones 
de los dos países. Pero el intento es serio y las es­
peranzas buenas. En caso de un resultado satisfac­
torio el avance sería considerable. A corto plazo y 
de primeras los más favorecidos serían los intere­
ses capitalistas, que verían de nuevo facilitados sus 
mercados; a largo plazo se posibilitaría un mayor 
bienestar del pueblo y, más a fondo, un avance en 
la constitución de un pueblo centroamericano uni­
do, como condición indispensable para la libera­
ción y la independencia de Centroamérica. 

Finalmente la aceleración previa del proceso 
de Reforma Agraria. Reconocida la transcenden­
tal importancia de las otras dos medidas, es, sin 
embargo, ésta última la verdaderamente trascen­
dental, la que nos puede dar la clave para medir la 
verdad y la fuerza del impulso transformador del 
actual Gobierno. No han sido muy explícitas las 
declaraciones oficiales sobre este tema, pero el Se­
minario Nacional de Reforma Agraria ;para oficia­
les de la Fuerza Armada (27 de Agosto - 19 de 
Septiembre) ha resultado para la opinión pública 
un aviso de que algo serio se está fraguando. No 
parece ser este Gobierno muy propenso a brillan­
tes proclamas demagógicas ni a pasos apresurados; 
pero tal vez esto no signifique falta de decisión 
sino seriedad y radicalidad en los propósitos a lar­
ga distancia. Las impresiones son de que se ha 
enfrentado con seriedad y radicalidad el proceso de 
la Reforma Agraria. 

Tomados a la par estos tres puntos trascen­
dentales, sobre todo si son exactas nuestras im­
presiones sobre el último de ellos, cabe decir que 
El Salvador ha em,pezado a acelerar su marcha. 
Más aún que ha tomado otra vía. Ha dejado la vía 
del desarrollo neocapitalista y ha entrado en la 
vía de la transformación social. ¿A qué se debe 
esta novedad que no sería exagerado calificar de 
cualitativa? 

554 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



El aM"anque está en la última campaña para 
la elecci6n presidencial. Los resultados de la vo­
tación popular probaron masivamente que el pue­
blo de El Salvador necesita cambios radicales y 
que ha sentido y exigido esa necesidad. La necesi­
dad objetiva venía de muy atrás, pero la necesidad 
subjetiva es mucho más reciente. La situaci6n en 
sí tan grave y pesadamente injusta, la presi6n de­
mográfica sobre unas fronteras que no pueden a­
brirse, la facilidad geográfica de convertir en una 
sola conciencia popular los atisbos dispersos de u­
nas conciencias individuales y grupales cada vez 
más apretadas, el influjo de otros cursos históri­
cos en Latinoamérica, y la génesis de una nueva 
'inteligencia' en el país, a la que no es ajena la la­
bor de nuestra Universidad ... son factores de esta 
subjetivaci6n y a,propiación de las condiciones ob­
jetivas. 

En el primer año de Gobierno, sin embargo, no 
pudo responderse adecuadamente a esta nueva si­
tuación. La ocupación militar de la Universidad 
de El Salvador pareció significar una concesi6n al 
capital y a los hombres del orden establecido; por 
otra parte, la decisión en favor del Cerrón Grande 
pareció una medida exclusivamente desarrollista. 
Pudo pensarse en un regreso a medidas de orden y 
desarrollo con menoscabo de las exigencias de ma­
yor justicia .. Sólo desde los años restantes del ac­
tual Gobierno podrá sopesarse el sentido último y 
exacto de esas dos medidas. 

Pero en el intérvalo de este primer año el Go­
bierno pareció solidificarse. Esta mayor solidez no 
debe atribuirse a que el capital haya cerrado filas 
en apoyo del nuevo Gobierno. Dada la actual con­
ciencia histórica de El Salvador, el capital ya no 
es suficiente para dar solidez a un Gobierno, que 
se ponga a su servicio. Tampoco ha sido el pueblo 
quien le ha dado solidez, porque el pueblo está 
actualmente desprovisto de poder para poder con­
traM"estar por sí solo el influjo del poder econ6mi­
co. Quedan, por tanto, las Fuerzas Armadas como 
principio fundamental de esta mayor solidez; de 
hecho, puestos políticos fundamentales van siendo 
cubiertos por militares. El cuerpo militar a raíz 
de las elecciones pasadas y del subsiguiente golpe 
de Estado parece haber aumentado decisivamente 
en conciencia de la situación dramática del país y 
en conciencia de su obligación para con el cambio 
radical de esa situación dramática. Una nueva mi­
sión se abre ante sus ojos; y esta misión que es la 
de contribuir al cambio social, puede ser la gran 
tarea que purifique y enaltezca a las Fuerzas Ar­
madas. Sería un nuevo concepto de su contribuci6n 
a la salvaguarda de la seguridad del país. 
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La apelación polftiea • los m.ilit4NS e, ""' aT­
ma peligt'OBa. IntToduce e11, el sistema un cuaTto 
podeT con capacidad manifiesta. de subo'T'dinaT a los 
otTOB tres. ¿Tiene gaTantías este e1ta'T'to pode,-, el 
pode,,. de la fueTza milita'T', paTa diTigir la política 
del país? Hace pocos años la Tespuesta eTa contun­
dentemente negativa; hoy ,w puede serlo sin ulte­
riores distinciones. Las fuerzas militares pueden 
intervenir en la marcha de un pueblo como lo están 
haciendo en el Bruil, pero también pueden inter­
venir como lo están hacitndo en, Perú. Una cosa 
parece clara: sólo con unas Fuerzas Armadas uni­
das y firmemente eonvencidns es posible un cam­
bio radical en las «ct1t4les estructuras del país. Lo 
ideal sería que estas fuerzas redu;eran su ifttet'­
vencioo al apoyo de un Gobiento, respaldado por 
la mayoria popular, que propiciase firmemente el 
cambio. PeTo lo importante es el cambio, dada la 
actual estructura injusta. Y es a este cambio lo que 
debe subordinarse todo lo demás. La democracia es 
funda~ntalmente un sermcio a la mayoría del 
J)aÚ y las formas democráticas deben acomodane 
1t.istric«mente a las posibilidades reales de ese ser­
mcio. No siempre se adecúan convenientemente la 
~a.l taeial y él derecho positivo, ni menos aún las 
verdaderas necesidades de la sociedad con los mo­
dos operativos de las estructuras estatales. La e­
sencia democrática está por encima de las apa­
riencias democráticas, y esta esencia puede bus­
cane objetivamente y puede realizarse cuando la 
mayoría pueda actualizar y ejercitar sus deTechos 
fundamentales. 

No es aventurado afirma'T' que pO'T' los caminos 
ordina'T'ios, por los caminos tLStLales va a seT muy 
difícil Uegar a una sociedad medianamente justa. 
Y esto po'T' una razón de mucho peso: porque el 
poder efectivo no está en manos de las mayorías 
necesitadas, el poder efectivo no está en manos del 
pueblo. PoT eso hay mucho poder que no está dis­
puesto a que se realicen rápidamente los cambios 
necesa'T'ios. En estas circunstancias se necesita 
quien favorezca y apoye esas exigencias objetivas 
de la mayoría, quien contradiga las pretensiones de 
quienes hacen fuerza desde su podeT económico. 
Esto sólo lo pueden haceT eficazmente las fueTzas 
militares, mientras dure esa situación. Son ellas 
las que tienen que apoyar a un Gobierno que esté 
decidido ii moverse contra la corriente de los inte­
reses que no son los intereses justos de la mayoría. 

No es tampoco aventurado asegurar que hasta 
ahora las fuerzas militares han respaldado con fre­
cuencia, tras la apariencia de un orden c011.Stitucio­
nal, a los grandes intereses del capital. Lo único 
que ahoTa se pTopone es que cambien el signo de au 
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servicio y respaldeft vigorosamente a las mayorías 
populares y a los cambios que esas mayorías nece­
sitan. LtLB fuerzas militares serían entonces la fuer­
z,a d~ quien-es teni~o derecho no tienen fuerza, el 
poder de los que siendo mayoría no tienen poder. 

· Y estt sería la profunda justificación de su mayor 
influjo en la acción política. Sería también la úni­
ca justificación. Y el éxito de su misión debiera 
medirse por los resultados obtenidos en una ma­
yor participación del pueblo en los bienes de la 
nación, y en ir haciendo cada vez menos necesaria 
su participación -la de las fuerzas militares- en 
la gestión pública. Su participación no será decisi­
va y definitivamente justificada más que por el 
servicio que presten al cambio social. Lo cual im­
plica que estén en contacto con el pueblo mismo. 

Debe ser el pueblo el gestor de su propio des­
tino y el impulsador de los cambios necesarios. 
Entendemos aquí por pueblo no una clase social 
sino la mayoría necesitada, forme o no una clase 
social, y los que se entregan directamente al ser­
vicio de esa mayoría. Mientras se busca la manera 
efectiva de la participación activa de las mayorías, 
difícilmente se ve otra forma de proceder que por 
medio de una minoría que las represente. Algún 
partido puede pensar, aun en su carácter minorita­
rio, que es la verdadera representación de una cla­
se social. Sea de esto lo que fuere, su planteamien­
to abre la posibilidad de que una minoría repre­
sente de momento a la mayoría. La condición in­
dispensable para que esto no resulte una farsa eli­
tista y dictatorial es el contacto permanente con la 
realidad popular. Si el pueblo de momento no pue­
de ir al poder es necesario que el poder vaya al 
pueblo; si el pueblo no puede ser el gobernante es 
necesario que el gobernante sea popular .. 

Si la Fuerza Armada quiere desempeñar un 
papel decisivo, junto con otras fuerzas, en el cam­
bio social, que sin ella no puede realizarse pero que 
ella sola tampoco lo puede realizar, es menester 
que se atenga a esas condiciones. Que con los he­
chos capte la confianza popular. Hay diversas ma­
neras de hacerlo. Entre otras: honestidad absoluta 
en lo referente al dinero, lo cual permitirá además 
una gran libertad de acción; escrupuloso respeto 
en el trato con las masas populares; enfrentamiento 
decidido con quienes resisten al cambio social; es­
tima positiva de la inteligencia tanto para la crea­
ción de modelos como para la crítica permanen­
te ... La prueba decisiva estará en lo que se vaya 
a hacer con la Reforma Agraria. Un decidido y lú­
cido compromiso con ella, es lo que va a permitir 
el cambio profundo no sólo de las estructuras fun­
damentales del país, sino al mismo tiempo de quie­
nes dicen estar buscando el cambio social. 
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El desafío es trascendental. Puede que estemos 
entrando en un giro decisivo de la. historia salva­
doreña. El fracaso en el intento sería un gravísimo 
retroceso histórico; el éxito, que no podrá menos 
de ser difícil y doloroso, sería un salto definitivo, 
una nueva independencia. Tras ella. una nueva épo­
ca histórica. Nada menos que eso. 
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REQUIEM POR CHILE 
El pasado 11 de septiembre, en un impresio­

nante y prolongado despligue militar que arrasó 
con cientos de vidas, el Ejército chileno derrocó 
al gobierno constitucional de elección popular que 
presidía el Dr. Salvador Allende. De creer los des­
pachos de las agencias de noticias, éste se habría 
suicidado antes que rendirse a los militares gol­
pistas. Hoy, una Junta militar, presidida por el 
General Augusto Pinochet, gobierna en Chile. 

Es muy pronto, todavía, para poder calibrar 
el sesgo que los acontecimientos van a tomar en 
Chile, aunque es seguro que el capital internacio­
nal, en forma de "generosos" préstamos -siste­
máticamente negados al gobierno del Dr. Allen­
de-, no dejará escapar de nuevo de sus manos 
los privilegios que paulatinamente le iban siendo 
arrebatados en Chile. Tampoco es claro si las Fuer­
zas Armadas chilenas no le sacarán sabor al ejer­
cicio del poder y querrán conservar los puestos 
de gobierno que hoy han ganado, no por la fuerza 
del sufragio popular, sino por la fuerza de los 
aviones, los tanques y las ametralladoras. 

Es también muy pronto para evaluar los lo­
gros y los fracasos del Gobierno del Dr. Allende, 
entre otras cosas ,porque el Golpe de Estado ha 
truncado su experimento en sus comienzos. Que 
había errores, es innegable, como innegable es 
que la situación económica de Chile era suma­
mente grave. Pero de eso no se siguen las conse­
cuencias que tan precipitada como interesadamen­
te quieren sacar ciertos comentaristas. 

Sorprende ademá$ que quienes, todavía no 
hace mucho, criticaban un frustrado golpe de Es­
tado en nuestro país, alegando que la ruptura de 
la constitucionalidad supone un tal descalabro, 
que bajo ningún supuesto se justifica, hoy alaben 
el "sentido democrático" del Ejército chileno gol­
pista. Cabe preguntarse si, en el fondo, para dichos 
comentaristas lo importante es la Constitución y 
la democracia en cada país o más bien los intereses 
que tan paladinamente defienden. 

El Golpe de Estado chileno tiene, en cualquier 
caso, una serie de consecuencias que conviene te­
ner muy pTesentes, tanto para el mismo Chile co­
mo .para el resto de pueblos latinoamericanos. 
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En primer lugar, la ruptura de la constitucio­
nalidad democrática en Chile, donde su preserva­
ción era tenida como timbre de gloria y garantía 
de las paulatinas conquistas populares, hace retro­
ceder deplorablemente la situación política de ese 
país y lanza por la borda la institucionalización allí 
lograda de fundamentales derechos políticos y so­
ciales. "Al calor de los muertos", los militares en 
el poder han llegado a proclamar de varias mane­
ras su intención de barrer con el marxismo en Chi­
le, lo que, mal que les pese, es una declaración que 
viola abiertamente la Constitución chilena, nota­
blemente respetuosa en este sentido. La persecu­
ción desencadenada, los fusilamientos, las deporta­
ciones e incluso el anuncio de una nueva Constitu­
ción (¿a la medida de qué intereses?) preludian ya 
un triste futuro a la democracia chilena. 

Pero, más allá de lo que esta ruptura pueda 
significar para Chile, hay una consecuencia que 
amargamente empieza a imponerse a quienes se 
preocupan con honestidad por el futuro de los pue­
blos latinoamericanos. La formularemos en forma 
de pregunta: ¿Es posible transformar radicalmen­
te las estructuras injustas de nuestros países con­
servando las tradicionales instituciones demócra­
ta-liberales? ¿Es posible emprender cambios a fon­
do en beneficio del pueblo oprimido sin que se res­
quebrajen legislaciones hechas y pensadas en mu­
chos casos para beneficio exclusivo de las "élites" 
opresoras? Formulado de otra manera: ¿pueden 
las instituciones actuales de nuestros países propi­
ciar un estado de justicia real? La pregunta es gra­
ve y denotaría mucha irresponsabilidad resolverla 
con un fácil sí o no. Porque en juego está la concor­
dancia entre nuestros ideales y nuestro quehacer 
humano, entre nuestras formas de convivencia y 
la viabilidad de la justicia para todos los hombres 
de nuestros pueblos. 

Un segundo punto al que lo sucedido en Chile 
nos llama a reflexión es el de la apoliticidad de las 
Fuerzas Armadas. Es un hecho que en práctica­
mente todos los países latinoamericanos el Ejército 
se encuentra, por Constitución, al margen de la 
poiítica partidista. Sin embargo, es también un he­
cho, y no poco notorio, que en la mayor parte de 
nuestros países los gobiernos son sola,pada o abier­
tamente militares. Más aún, los últimos tiempos 
muestran una seria tendencia a la militarización 
del ejercicio del poder. Dos ejemplos de ello, bien 
distintos por cierto, son Perú y Brasil. Los casos de 
Bolivia '}J Uruguay, demasiado parecidos en su sig­
nificacio-n ideológica, manifiestan con evidencia 
notoria que la apoliticidad de las Fuerzas Armadas. 
latinoamericanas no es sino un mito más de entre 
la abu:nda,ite mitología de la ideología liberal. 
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Los sucesos de Chile son a este respecto ext·re­
madamente significativos, puesto que el Ejército 
chileno era considerado como un modelo de pflo-fe­
sionalismo apolítico, respetuoso y fiel a su deber 
de respaldar al Gobierno de turno popularmente 
elegido. Hay que cuestionarse, entonces, si la apo­
liticidad de las Fuerzas Armadas no es, en el fondo, 
u.na forma de connivencia con un determinado tipo 
de régimen y, por ende, respaldo y seguridad, no 
de la voluntad de los pueblos -como lo exigen las 
diversas Constituciones latinoamericanas--, sino 
de unos determinados intereses, es decir los de las 
élites secularmente en el poder. Dicho de otra ma­
nera: ¿en qué medida los Ejércitos latinoamerica­
nos pueden permitir la voluntad de liberación po­
pular? ¿Pueden las Fuerzas Armadas garantizar 
el respeto a las conquistas del pueblo de la misma 
manera que han garantizado secularmente los pri­
vilegios de los poderosos? Estamos seguros de que 
esta respuesta no es tampoco unívoca. Pero seria 
justo que quienes, con ideales y honradez naciona­
lista, sirven en las Fuerzas Armadas de nuestros 
países se examinen sobre estas interrogantes es­
tructurales, a la luz de las enseñanzas de la histo­
ria latinoamericana. 

Y una de las enseñanzas más duras de la crisis 
chilena se centra en el papel jugado allá por la De­
mocracia Cristiana y en las posibilidades que, de 
caTa a un futuro latinoamericano, puede o no abrir 
la ideología política que sustenta ese partido. No 
es del caso analizar las muchas disensiones inter­
nas que aquejan a la DC en Chile ni las posibles 
justificaciones que sobre su actuación concreta 
puedan exponerse. Los hechos desbordan siempre 
toda posible interpretación. Y los hechos históri­
cos, en este caso, nos hablan de una demasiado pro­
longada unión de posturas entre la DC y el sector 
más derechista del abanico partidista chileno, de 
un apoyo sistemáticamente opositor a las posturas 
del Gobierno del Dr. Allende, y de un lastimoso y 
preponderante papel en la crisis que ha dado al 
traste con este gobierno. A través de su proceder 
negativista, la DC chilena ha estado coqueteando 
estos últimos años con la seducción de la infideli­
dad golpista, seducción en la que, si no directa, sí 
indirectamente ha caído en el presente golpe. Es 
deplorable que quienes desde hace años han man­
tenido la tesis de la "revolución en la libertad", 
no sólo se hayan convertido en opositores de un 
esfuerzo indudablemente revolucionario, sino que 
hayan llegado hasta condonar y entra1' en conni­
vencia con quienes sofocan la libertad. Cabe en­
tonces preguntarse si el movimiento político de la 
DC es un movimiento capaz de responder a la his­
toria actual de los pueblos latinoamericanos o si 

561 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



no representa, más bien, una forma. adoptada con.­
temporáneamente por las élites tradicionales para 
mantener en lo fundamental la estructura de nues­
tros países .. Dicho en otros términos: ¿es capaz la 
DC de propiciar una revolución radical? Lo suce­
dido en Chile y el sesgo que un poco por doquier 
va tomando la DC nos habla del fracaso histórico 
de sus ideales teóricos. No queremos ser agoreros, 
pero fácilmente se puede predecir que esta agrupa­
ción política irá paulatinamente escindiéndose en 
dos alas claramente diferenciadas, cada una de e­
llas apuntado a un lado de las opciones políticas. 

Los sucesos de Chile, más que una condena del 
socialismo -que no era allí una realidad, sino un 
objetivo--, suponen la condena histórica de un sis­
tema, incapaz de propiciar los cambios que el pue­
blo necesita. El General Pinochet lo ha dicho sin 
querer, al declarar que, "una vez que todo esté 
normalizado, el país ,podrá volver a su democracia 
tradicional". ¿Significa esto que la democracia só­
lo sirve para tiempos de "normalidad", es decir, 
tiempos en los que se vive la consagrada explota­
ción de nuestros pueblos? Parece confirmar esta 
hipótesis la paulatina pero segura fascistización de 
no pocos gobiernos latinoamericanos, fascistización 
correspondiente a la progresiva conciencia política 
de los oprimidos. Si esto es así, no es por Chile por 
quien hay que entonar "requiem", sino por nues­
tra pseudodemocracia: esa nuestra vieja "demo­
cracia", larvada por instituciones liberaloides, es­
pectadora y cómplice impasible de seculares injus­
ticias, impotente e incapaz de responder a las de­
mandas de los pueblos oprimidos que quieren acce­
der como sujetos libres a la historia. 
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